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LAS ESCUADRAS DE COMBATIENTES OBREROS
T o m a s  A R C I S Z E W S K I  

P r e s id e n te -D e s ig n a d o  d e  P o lo n ia  y  d es ta c a d o  /í- 
d er la b o ris ta .

Después de la defensa heroica de Varsovia en 
septiembre de 1939, el Partido Socialista Polaco 
(P P 3 ¡ pasó a la clandestinidad, pero no interrum ­

pió sus actividades ni un solo momento. Después 
ae casi cinco años de dominación alemana en 
Polonia hay una larga, m uy larga relación de lí­
deres del M ovimiento Laborista Polaco que m u­
rieron a manos del invasor... Todo el cuerpo de 
redacción del diario obrero 'R o b o tn ik” murieron, 
unos fusilados, otros en los campos de concentra 
cion.

¿Cómo está organizada la resistencia secreta del 
Movimiento Laoorisia?

£1 M ovim iento Clandestino de las m asas obre­
ras de Polonia ha resumido los 52 años de expe­
riencia del viejo P artido  Socialista Polaco (P P S ) .

El amplio desarrollo de la prensa clandestina 
del M ovim iento Laborista permite sum inistrar las 
informaciones y comentarios sobre el curso de los 
acontecimientos...

U n Consejo General Secreto de los Sindicatos 
coopera con el Comité Ejecutivo Nacional del 
PPS. E l M ovim iento Obrero Clandestino está 
preparando un plan minucioso de incautación y 
administración de las industrias para aplicar in­

1 DE AGOSTO DE 1944 
2 DE OCTUBRE DE 1944

E L  2 D E  O C TU B R E, A LAS 8 D E  LA 
N O C H E, VARSOVIA CAYO, D E SPU E S 
D E H A B E R  AGOTADO TODAS LAS R E ­
SERVAS Y M U N IC IO N E S , A LOS S E ­
SEN TA  Y T R E S  D IA S DE LUCHA. Ahí-' 
T E  LA ABRUM ADORA S U P E P IO R I 
DAD D E L  E N E M IG O .

U na vez m ás los mejores huos de Polonia 
han sido vencidos. Derrotados, pero no con­
quistados, los polacos recuerdan las palabras 
del viejo líder laborista Niedzialkowski en 
1939 al capitu lar V arsovia:

"LOS TR A B A JA D O RES NO  SE R IN ­
D E N : C O N T IN U A N  SU LU C H A ”.
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m ediatam ente después de la liberación del país del 
invasor, y  presta ayuda actualm ente a las fami­
lias de los obreros que han sido víctimas del terror 
alemán.

U na Comisión de Planes está agregada a la 
dirección del PPS  y del Consejo de los Sindicatos. 
Además de este trabajo  político e industrial el 
M ovimiento Laborista participa en las activida­
des ael Ejército Clandestino. Los obreros reclu­
tan  las unidades de la M ilicia territorial que asu­
me la responsabilidad de la seguridad pública en 
tiempos de la liberación. O tras unidades de la m i­
licia secreta tienen por misión la protección de 
las fábricas, minas, transportes y servicios nacio­
nales y la continuación del traDajo en "el caso 
de que los alemanes pretendan destruir los esta­
blecimientos industriales cuando se retiren.

Las Escuadras de ComDatientes del P PS  per 
manecen bajo el m ando de sus líderes obreros, 
y solamente cuando acciones de distracción o mi­
lia re s  son inminentes se ponen Dajo el m ando ge­
neral del CO del Ejército Clandestino.

Desde el 1 de agosto de 1944 los trabajadores 
han estado combatiendo en Varsovia. El Ejército 
que combate hoy está foimado principalm ente de 
las Escuadras Com batientes del PPS  y de la M i­
licia Obrera. Las obreras y obreros ae la capital 
se han incorporado a las lilas de) E jército C lan­
destino en un número cada día m ayor

Igual que en septiembre de 1939 la batalla ac­
tual de Varsovia es una batalla proletaria.

S U M A R I O :

L a s escu adras de cpm bdtientes obreros; por T o m á s  A rc isz e w s-  
\ ¡ ,  p á g. 2 ; i  de agosto de 1 9 4 4 — 2 de octubre de 1 9 4 4 .  
p á g. 2 ; N e ce sid a d  de un entend im iento polaco-soviético, 
por lan K m a p in sC . pág i ; E sp ectro s del pasad o, p á g. 4 ;  
P01 qué lu cha P o lo n ia, por la n  D r u h b j o w s k i .  pág. 5; 
L o s sindicatos clandestinos en P o lo n ia, p á g. 6 , E l ejército  
secreto polaco en F ra n cia , p á g . 7 ’ V a rs ó v ia  en arm as con  

• tra  el enem igo, pág. 8 ; " A n t e  los ojos del m u n d o ", p á g. 
t i ;  U n id a  y ...  p riva d a  de vo lu n ta d  prop ia, por C zeslaui 
P p z n a n s \ t ,  p á g. 1 3 ;  R e vista  de libros y  artícu lo s, p á g, 16.

So h a  puesto  a la  ve n ta  e l fo lle to

© , S  W F É  € 1 M
' Campo de la muerte

P R E C IO : $1.00

D estin ad o  a  la  a y u d a  de lo s  com b atien tes de la  

“ ClandoSt iu id ad  P o la c a " .



NEC ES I DAD DE UN ENT E NDI MI E NT O
P O L A C O - S O V I E T I C O

P o r Ja n  K W A P I N S K I  
V ic c -P r im e r  M in is tro  d e  P o lo n ia \ y  M in is tro  d e  

In d u s tr ia , C o m erc io  y  N a v e g a c ió n ,

En los último? meses se han efectuado diíe 
rentes intentos para sacar a Polonia de su aisla­
miento político. Estos propósitos fueron llevados 
a cabo por diferentes medios, relacionados con la 
situación de la guerra y  la estrategia diDlomáti- 
ca. El ejemplo m ás notable fué un cablegrama 
de Afoscó sugiriendo que después de la entrada 
de las tropas soviéticas en Polonia (o sea de cru 
zar la línea Curzon) no se perm i'iría  la entrada 
al país al Gobierno Polaco en Londres, porque 
M oscú no aceptaba a este Gobierno. Sin embargo, 
Afoscú sabe cuáles son los sentimientos del país, 
y  tam bién que todos los polacos del mundo res­
paldan sólidamente al Gobierno Polaco de Lon­
dres.

Semejantes amenazas significan un atentado, 
no sólo a  la democracia, sino tam bién a la digni­
dad hi m an a  de una nación que se ha desangrado 
y  se desangra todavía en su lucha contra los ale­
manes. Los estadistas soviéticos, ¿no han  compro­
bado que todos los miembros del mot imiento se­
creto que trabajan  con el Gobierno Polaco y los 
principales partidos políticos del país, llevan con­
sigo un veneno, porque saben que la brutalidad 
germana puede obligar a cualquier polaco encar­
celado por cometer actos contra los alemanes a 
hacer confesiones? Llevan consigo el veneno para 
poner fin a sus vidas trágicas, vidas destinadas 
a com batir por una Polonia libre e independiente. 
Los asesinatos colectivos cometidos recientemente 
por los alemanes en las calles de las ciudades po 
lacas, especialmente en Varsovia, se proponen 
aterrorizar a la nación polaca Polonia clandesti­
na, de acuerdo con el Gobierno Polaco en Lon­
dres, responde a esto arreciando su lucha contra 
los asesinos alemanes.

Las autoridades soviéticas conocen esto. ¿Por 
qué razón no permiten la propaganda por radio 
y la actividad de aquellas personas que combaten 
por la nación polaca? ¿Quién se aprovechará de 
la ru p tu ra  de la unidad política de la nación po­
laca contra los alemanes? ¿Por qué razones el Go 
bierno de los soviets permite a varias organizacio­
nes artificiales destruir esta unidad?

Si el P artido  C om unista cuenta con influen­
cia en Polonia tendrá una oportunidad de demos­
trarlo en las elecc ones a los órganos legislativo 
y  municipales después de que sea restablecida la

independencia de Polonia, Antes de la guerra, el 
Partido  Socialista Polaco se opuso a la política 
de los gobiernos posteriores a mayo (1926) que 
declararon ilegal al Partido Com unista. N i enton­
ces n, ahora, temimos la lucha ideológica con el 
comunismo a la luz del día.

E n  una Polonia renacida e independiente, des­
pués de que termine la ocupación m ilitar de su 
territorio, todos los grupos políticos tendí án  la po­
sibilidad de divulgar sus creencias y conquistar los 
corazones de los ciudadanos polacos. Esio es una 
democracia real y no la pseuüo-democracia de la 
que oímos hablar de vez en cuando a algunos es­
critores. Aquéllos que crean en los principios de 
la democracia no dictarán la composición del go­
bierno de un estado soberano.

El Gobierno polaco conoce las necesidades po­
líticas, económicas y sociales de la nación que ri­
ge. Conoce tam bién las íaltas de los grupos polí­
ticos que gobernaron a Polonia antes de la guerra. 
El Gobierno polaco es una coalición gubernamen 
tal basada en los cuatro partidos políticos piedo- 
m m antes de Polonia. Estos Partidos se opusieron 
a la política de los goaiernos de ante guerra, y  su­
frieron grandes pérdidas al combatirlos. Estos P a r­
tidos, que apoyar, al actual Gobierno polaco, boi­
cotearon las dos últim as elecciones parlam entarias 
de la pre-guerra, como protesta contra el sistema 
creado por el Gobierno de entonces.

E) 15 de agosto de 1943, venciendo muchas 
dificultades llegaron a un acuerdo para una ac­
ción política, económica y  social. Este entendi­
miento no es simplemente un entendimiento for­
mal, sino que posee un program a de acción políti­
ca, económica y  social, y  el cual ha sido dado a 
conocer a los pueblos inglés y  americano. Los 
círculos oficiales soviéticos conocen tam bién estos 
hechos. ¿Por qué, entonces, quieren ’ntroducii una 
cuña en este bloque espléndido, unánim e y  deci­
dido que crea la nación polaca para  com batir con­
tra  los alemanes? ¿Por qué crean organizaciones 
artificiales opuestas a esta acción unida?

E n  cierta ocasión se recordó Dor uno de los 
miembros consen adores de la C ám ara de los Co­
munes que nosotros tenemos una excelente memo­
ria. Así es en efecto, nosotros recordamos siem­
pre cuanto se ha hecho de bueno por nosotros. 
Pero también podemos recordar como hom bres rn-

( S igue en  la t>ág 1 5 )
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ESPECTROS DEL PASADO
*

Los espectros y vestigios de las viejas cam ari­
llas goDernantes polacas de anteguerra prosiguen 
realizando esfuerzos para  reaparecer en la escena 
política de Polonia. Aunque la opinión pública no 
m algasta el tiempo discutiendo sobre su pasado 
ignominioso y raram ente tiene noticias de ellos, 
estos espectros osan todavía am enazar con el p ro­
pósito de atraer la atención. 1 m ejemplo carac­
terístico de estas amenazas se puede encontrar en 
su hoja clandestina Tydzien  (La Sem ana). Uno 
de los que redactan este periódico dice: ‘ Sea cual 
fuere el curso de los acontecimientos futuros y 
sus consecuencias, debemos recordar que hpmos te 
n 'do  el privilegio de comenzar la lucha para  pre­
servar los derechos soberanos de Polonia contra 
el invasor alemán. Esto nos permite afirm ar que 
los partidos políticos que están responsabilizados 
en el Gabinete de M ikolajczyc deben cargar tam ­
bién con la responsabilidad histórica de haber des­
deñado la adopción de decisiones apropiadas con 
respecto a la agresión de los Soviets. E sta es nues­
tra  firme y  decisiva convicción, y cuando llegue el 
momento adecuado deduciremos de ella las con­
clusiones apropiadas” .

Se requiere, en verdad, una desvergüenza poco 
común para  hablar hoy sobre el ‘ privilegio del 
régimen de anteguerra de haber comenzado la lu 
cha contra A lem ania” . I la s ta  los niños de Polonia 
saben ya de qué m anera los sucesores de Pilsuds- 
ki em plearon sus trece años de gobierno para 
preparar a  la nación para esta lucha trágica. 
¿Pueden estos señores, en realidad, pensar que 
cinco años es demasiado tiempo para  que hay a­
mos olvidado la Dolítica pro-alemana de Beck y 
su participación en los esfuerzos de las camarillas 
fascistas internacionales para quebrantar las fuer­
zas de los países democráticos? ¿Se im aginan que 
hemos olvidado los días terribles de sepiiembre 
de 1939, aquellos días de anarquía irresponsable 
que culm inaron en el vuelo de Polonia del Co­
m andante en Jefe, general Smiglv Rydz? ¿Pien­
san que hemus olvidado que el Com andante en 
Jefe buscó su seguridad en el extraniero m ientras 
los soldados polacos resistían todavía al enemigo 
v la población civil de Yarsovia luchaba por su 
libertad? E n  lugar del arrepentim iento humilde, 
las personas responsables de esta confusión trág i­
ca osan hablar de sus “servicios” en las negocia­
ciones con Alemania.

H ay  que tener m ucha paciencia para  discutir 
o p arar la atención en estos señores. Sin embargo, 
es interesante y  significa! ivo señalar el problema 
que han  elegido con la engañosa lusión de ser

L.apacca de reconquistar un lugar en la vida polí­
tica polaca: eligieron el problem a de las relaciones 
polaco-soviéticas. Nosotros hemos representado 
siempre y  continuamos representando todavía 
aquella corriente del pensamiento político polaco 
que se opuso tenazmente a las tendencias agresi­
vas de la política de M oscú. Por lo tanto, no pue­
de haber dudas acerca de nuestras intenciones. Pe 
ro aprobam os totalm ente las decisiones recientes 
del Gobierno Polaco en Londres, del Vice-Prlmer 
M inistro dentro .de Polonia, encargado del frente 
interior, y del Consejo de U nidad Nacional en Po­
lonia en lo que respecta a las-relaciones ruso-po­
lacas. Estas decisiones y medidas son tan  pm den 
tes como necesarias por la atm osfera de alta  ten­
sión que envuelve este problema, Solamente los 
elementos irresponsables pueden exigir una táctica 
aventurera. Sería, no tan  sólo pueril, sino perjudi­
cial, proclam ar la guerra contra Rusia en los pe 
riod eos, como los derrotitas de Sanacja parecen 
predicar hoy. Equivale además a una intriga per 
judicial y peligrosa, pues supone divergencias de 
opínion, que no existen, entre los puntos de vista 
del Gobierno y  los de sus representantes en el in­
terior del país. N o hace mucho tiempo que los 
Soviets pretendieron sugerir lo mismo por méio 
dos similares...

Las amenazas lanzadas por los elementos de 
Samacja  están determ inadas claramente por la des­
ilusión y am argura que les ha producido el hecho 
de no haber sido capaces de penetrar en el Consejo 
de U nidad N,acional de Polonia. E n  el artículo 
citado antes, encontram os tam bién las palabras 
siguientes: .■/‘j \To tenemos influencia en el curso de 
los acontecimientos. No tenemos ninguna oportu ­
nidad para formular y dem ostrar nuestros puntos 
de vista dentro de un organismo representativo’ . 
D e esta m anera, confiesan lrancam ente que el pue­
blo ha rechazado no sólo su dirección, sino su p ar­
ticipación en los asuntos nacionales, pero preten­
den emplear esto como justificación de sus equí 
vocas y  sospechosas insinuaciones e in tngas, con 
las cuales atacan duram ente a los intereses más 
elementales de la nación en su conjunto.

A pesar de todo, podemos considerar estas 
amenazas como un descarado intento de chan­
taje con respecto a otro;} partidos políticos para 
atraerlos a una couperación, intentos condenados 
a un fracaso seguro.

E s bastante conocido y no se olvida de qué 
m anera el régimen de ante-guerra pretendió des­
tru ir a todos los demás partidos políticos po*- el 
encarcelamiento de los miembros izquierdistas del
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POR QUE LUCHA POLONIA
Jan D R O H O J O W S K I  

S e c re ta r io  G e n e ra l d e l M in is te r io  P o la c o  d e  I n -  
m a c iá n .

Desde el mes de septiemDre de 1939 la resis­
tencia de Polonia a la agresión to talitaria nazi ha 
sido objeto de muchos comentarios, en gran p a r­
te complementarios. Polonia ha sido crucificada 
E n general, Polonia ha sido alabada, y  aun se ha 
criticado relativamente la política exterior d e .su  
gobierno en la década úlrima y la de su Alto 
M ando, a pesar de todo, su pueblo, sus soldados 
y civiles han merecido el aplauso de todos.

Existe todavía, en lo que respecta a los oríge­
nes del conflicto, una cierta incomprensión en el 
espiró u de muchos obsen adores, escritores polí­
ticos y editorialistas, cuando tra tan  de las razones 
que llevaron a Polonia a tom ar las arm as en con­
diciones tan  trem endas de desigualdad. M uchos 
adm iten que la cuestión del Corredor o la de la 
C iudad Libre de Danzig fueron causa bastante 
de la resistencia polaca. Desde entonces la confu­
sión y  la incomprensión han aum entado, y  el 
problema del futuro de Polonia se está adaptando 
al capricho y designios de uno u otro sector de la 
opinión publica

Si m iram os hacia atrás y examinamos el pro­
blema de la guerra en una perspectiva de cinco 
largos años, parece difícil creer que Polonia pu ­
diera haber emprendido la lucha por el Corredor 
o por Danzig acepiando por anticipado una abru­
m adora derrota m ilitar y años de devastadora 
ocupación enemiga. La política exterior de Polo 
nia puede haber carecido de previsión, pero su 
pueblo estaba perfectamente informado de los pía 
nes na¿is de dominación y exterminio de los ele-

Parlam ento en la fortaleza prisión de Brest, con 
expediciones punitivas y medidas de ilegalidad y 
corrupción. ¿Esperan los restos im potentes de 
Sanacja que estos partidos les absuelvan de todos 
sus crímenes contra Polonia y acepten colaborar 
con los elementos que fueron sus responsables? Se 
tra ta  sencillamente de una imposible y vana espe­
ranza. Las fuerzas sociales genu.nas y vitales de 
Polonia pueden considerar a estos vestigios de las 
clases gobernantes de anteguerra, simplemente co­
mo fantasm as de un pasado vergonzoso. H ay  en 
Polonia una vieja costumbre de elim inar a los fan­
tasm as que pretenden am enazar por medio de ga^ 
rrotazos. El garrote efectivo en este caso es la vi­
gilancia de la Polonia ilustrada y de la firme opi­
nión pública.

mentos hostiles. No podía, como es natural, cal­
cular las pérdidas de vidas hum anas, hoy estim a­
das en cinco a siete millones; ni prever la des­
trucción total de una gran parte de su vida na­
cional o el huracán que iba a asolar la economía 
nacional. A pesar de todo, estaba segura ae que 
por muchos años sería la prim era entre las na­
ciones m artii izadas y  sufriría más prolongada 
mente que los aem ás países ae Europa.

Parece m uy dudoso que los polacos hubieran 
desatado una guerra de resistencia exclusivamente 
por la defensa del llam ado Corredor o de sus ae- 
rechos más o menos teóricos sobre la C iudad L i­
bre de Danzig. E sta  suposición está descaí tada 
por el hecho de que cuando V arsovia fué cercada y 
no había esperanzas de ayuda de F rancia o In g la ­
terra, cuya política de “apaciguam iento” podía 
temerse que se prolongara todavía duran te algún 
tiempo, un movimiento de resistencia se creó por 
los directores de) pueblo común- para  llevar la 
lucha en ei interior de P oloria. E sta  resistencia 
fué dirigida tam bién en ausencia ael gobierno, a 
pesar de que la actitud de la Rusia Soviética era, 
digámoslo así, inamigaole y la entrada en guerra 
de América estaba muy lejana, cuando el Ejérci 
to polaco fué aplastado y el Gobierno marchó fue­
ra de las fronteras del país. De esta m anera la 
guerra contra Alemania continuó, y  los móviles 
eran más elevados que los del Corredor o Danzig.

***
Se tra ta  de algo m ás im portante que la lucha 

por un número de millas cuadradas. La Segunda 
Guerra M undial es una guerra de principios y no 
de intereses y  ambicie nes nacionalistas. Esto lo 
saben perfectamente lp polacos. P ara  ellos el p rin­
cipio que los inspiró lué la lucha contra un medio 
de vida extraño, contra la doctrina to talitaria tan 
extraña a las tradiciones polacas por el derecho 
a sobrevivir no sólo comu nación, sino en condi­
ciones de realizar totalm ente su misión como una 
nación en la cual Polonia na llevado una vida 
cultura) independiente por miles de años.

E sta  lucha ha continuado incesantemente y no 
term inará hasta que la dominación alem ana en 
E uropa sea un recuerdo del pasado. Cuando la 
lucha de Polonia entra en su sexto año, no puede 
dejarse de adm irar el vigor de su pueblo, la deci 
sión para  el sacrificio, con independencia de ra ­
za, credo u origen, a pesar de la opresión cada 
día m ayor de los alemanes y no obstante el hecho 
de que los principios e ideales proclamados por las 
democracias occidentales y por los cuales Polonia

(Sigue er. la pag. u )
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( P u b lic a d o  eh el n ú m ero  16 d e  “Fascism o* '. B o ­

le tín  p u b lic a d o  p o r  la  F e d e r a c ió n  In te rn a c io n a l d e l 

T ra n sp o r te  ( I T F ) . )

Después de la caída de Varsovia en septiembre 
de 1939 los sindicalistas que no habían sido inclui­
dos en las listas de sospechosos de" la Gestapo, se 
uedicaron a crear nuevos contactos sindicales den­
tro de los talleres y  tábncas. Los decenios de do- 
nunacion extranjera habían enseñado a los pola­
cos la técnica del trabajo  secreto, lo que permitió 
la creación de relaciones sindi. ales clandestinas 
de acuerdo con las reglas de la conspiración.

Se adoptaron precauciones m uy severas para 
que ningún miembro de la clandestinidad pudiera 
estar en contacto cor. m ás de cuatro miembros y 
la totalidad del movimiento se basó sobre células 
de cinco hombres. Solamente por medio de la ob­
servación escrupulosa de todas las precauciones de 
la conspiración, el movimiento clandestino pudo 
ser capaz de sobrevivir a las olas sucesivas de te­
rror alemán

Todos los recién ingresados eian  escrupulosa­
m ente escogidos antes de ser adm itidos al grupo, 
pues en cada taller existía el peligro de los espías. 
Sólo aquéllos que dem ostraban la voluntad de com 
batir por una Polonia genumamente independíen­
te y  democrática eran aceptados como miembros.

Actividades secretas

E n los comienzos de 1940, las células de fá­
brica se habían  agrupado en las prim eras “Unió 
nes Nacionales” , cada una de las cuales com pren­
día a los grupos sindicales de una ndustria partí 
cular del territorio del Gobierno General y  de las 
provincias del E ste de Polonia y de la A lta Silesia 
Polaca anexionada por los alemanes. Los emplea­
dos de autobuses, transporte fluvial, motoristas, 
transporte por carretera, ferroviarios, obreros tex­
tiles, mineros, metalúrgicos y  otros, crearon rá ­
pidam ente una tupida red de organizaciones. A 
con ienzo^i de 1941 estas organizaciones formaron 
un Consejo Sindical Polaco provisional, y  poco 
después, los representantes de las uniones indus­
triales eligieron un  Consejo de los Sindicatos C lan­
destino de Polonia ron carácter definitivo. Este 
Consejo coopera íntim am ente con los delegados en 
Polonia del Gobierno Polaco de Londres y  con el 
Parlam ento secreto, y  el Consejo de U nión Nacio­
nal, en el que haj representantes de los cuatro
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partidos políticos m ás im portantes (Obrero C am ­
pesino, Social-Cristiano y  N acional).

Las trabajadoras y  los jóvenes obreros p a rti­
cipan m uy activamente en las uniones clandesti­
nas en términos de completa igualdad. Los correos 
y  aquéllos que nan ae ocultarse de la Gestapo, asi 
como la ayuda a las víctimas del terror, reciben un 
auxilio incalculable de estas secciones.

Las células de fábricas han formado mil.cias 
obreras con el fin de proteger las pnncipales fá­
bricas contra la destrucción por ios ejércitos ale­
m anes en retirada. Existe una milicia secreta fe 
rrovíaria, y  los trabajadores de las haciendas ru ra­
les se unen a las milicias locales de los pueDlos y 
ciudades.

Las células de una fábrica están en contacto re­
gular con las demás por medio de circulares y  vo­
lantes hecnos en m ulticopista. Los penódicos clan­
destinos de la izquierda son m uy leíaos. U na cier­
ta  confusión se originó cuando el pequeño P artido 
Com unista, que actúa con el nombre de Partido 
de los Trabajadores Polacos, hizo circular periódi 
eos im itando totalm ente el título y  formato de las 
publicaciones obreras clandestinas del P artido  So­
cialista Polaco (PPS) o de) P artido  Campesino. 
E n  julio de 1944 se acordó publicar un  órgano 
central sindical.

Planes de un  futuro mejor

El Consejo de los Sindicatos Polacos acaba de 
ttrm in a r la discusión de un program a de recons­
trucción sindical. E n  lo esencial, sigue las líneas 
generales del Program a de Polonia Popular, que 
tué elaborado hace algún tiem po por representan­
tes obreros y campesinos, pero en ciertos proble 
m as va mucho m ás lejos. P id t el traspaso de las 
industrias básicas, las emrvesas m onopolizadas y 
los transportes a la propiedad pública. Estas serán 
adm inistradas por órganos compuestos de tres re 
presentantes, uno de ios trabajadores, otro de los 
asalariados calificados y  otro de los ejecutivos. Los 
Sindicatos Clandestinos no son partidarios de la 
proposición del Com ité Polaco de Liberación N a ­
cional de M oscú favorable a un inmediato retorne 
a sus prim itivos propietarios de la3 empresas que 
fueron expropiadas por los alemanes. E l problema 
de la clase y  grado en la indemnización deberá d e ­
cidirlo el Parlam ento.
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El e j é r c i t o  secreto  polaco en Franc ia
De un corresponsal de guerra

N uestro guía es un joven labrador polaco, 
miembro del E jército Secreto Polaco en Francia. 
M illares de campesinos y obreros polacos viven en 
el N orte de Francia, ocultos en haciendas y en los 
campos. Los más activos de los que permanecie­
ron du ian te  la ocupación alemana, organizaron 
grupos secretos de combate. La principal tarea de 
que se ha ocupado el E jército Secreto Polaco en 
esta parte  de F rancia íué la de destruir las ram pas 
de las bombas voladoras.

A travesando por estos pueblos, vemos m u­
chas de estas rampas. U na 
está situada en un huerto ro­
deado de casuchas. Sin las 
advertencias de nuestro guía 
nunca hubiéram os aciiv’.iado 
que estos pequeños edificios, 
en nada dilerentes a las otras 
casas francesas de la vecin- 
dad, ocultaban m áquinas in­
fernales. E n  una de ellas hay 
un  transform ador — a h o r a  
destruido—  que conduce por 
un  cable la corriente eléctrica 
hasta el lugar donde se h a­
llan las bombas voladoras, 
y  en un segundo edificio hay 
una instalación para dirigir 
las bombas cuando están ya 
en el aire. Finalmente, en una 
tercera casa, está instalado el aparato  que lanza las 
bombas y las imprime su impulso inicial.

E n  el centro inmediato a las casas hay una pla­
taform a de cemento, de 27 pies por 40, que pene 
tra  en tierra hasta una profundidad de cuatro me­
tros. H ay todavía restos de p in tura verde sobre 
las plataform as — para  el “camouflage” alem án— 
y césped alrededor del triple cable que va desde 
la plataform a a la superficie.

Existen centenares de instalaciones como és­
tas en los jardines de la población campesina 
Tam bién los hemos visto cerca de las escuelas y 
de los pueblos. Algunos de los refugios alemanes 
eran accesibles desde los sótanos de las iglesias, 
y a veces estos lugares sagrados se emplearon para 
pertrechar con esta arm a infernal.

La destrucción de estas ram pas fué la tarea 
del Ejército Secreto Polaco. Lo m ás im portante 
era descubrirlas e inform ar después a las au tori­
dades del Ejército.

E n  las inmediaciones y a lo largo de la costa 
de Francia los polaco? descubrieron 162 puestos.

C ada hoja de información era enviada por estacio­
nes clandestinas de radio, m anejadas por oficia­
les polacos espec; al izados. Estas descripciones de­
talladas perm itían a la R.A.F. bom bardear los lu ­
gares señalados.

Los inrormes referentes a los resultados de 
estos bombardeos, se enviaban por el mismo con­
ducto. La Gestapo acosaba incansablemente a las 
estaciones de radio polacas Allí donde se sospe­
chaba que pudiera existir una, se enriaban  inme­
diatam ente destacamentos especiales provistos de 

goniómetros que cuidadosa­
m ente inspeccionaban pulga­
da a pulgada las zonas sos­
pechosas. Asimismo tendían 
pérfidas tram pas a  los oficia­
les polacos que trabajaban  
como raaio-operadores. Este 
trabajo  y los consiguientes 
contactos que debían ser es­
tablecidos con el exte. ior exi 
gieron un esfuerzo sobrehu­
mano de bravura. U na esta 
ción de radio no puede fun­
cionar de ninguna manera, 
más de dos o tres días segui­
dos en u r  mismo lugar.

A pesar de las m uchas 
victimas sufridas por < 1 E jér­
cito Clandestino Polaco en 

Francia, tan to  en m uertos como en deportados, 
las estaciones no interrum pieron su servicio ni un 
solo m inuto. T oaas las informaciones llegaban a 
tiempo para perm itir a la R.A.F. asestar goipes 
eficaces al aim a de los alemanes. A parte de este 
trabajo  secreto, la clandestinidad polaca, a partir 
de julio de 1944, realizó actos violentos de sabo­
taje  contra las ram pas. Estas instalaciones esta­
ban constantemente durante el día y la noche bajo 
la vigilancia alemana, a pesai de lo cual las un 
dades polacas cortaron varios cables e ínterrurr 
pieron la con lente eléctrica en varias docenas de 
lugares durante algunas horas.

Aunque las escuadras de trabajo  alem anas las 
reparaban rápidam ente, éstas perm anecían inde­
fensas contra tales actos de sabotaje continuado, 
inm ediatam ente que quedaba reparado el daño en 
un lugar, los llamados “diablos polacos’’, actuaban 
en otro, negándose a ser derrotados.

Otra, de las acciones de las unidades Dolacas
( S ig u r  en la pdg. 1 0 )
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V a r s o v í a  e x  A R M A S, C O N T R A  EL  I N V A S O R
S E S E N T A  Y T R E S  D I A S  D E  L U C H A

Martes  29 de agosio de 1944. Toda la ciudad 
de Varsovia ha sido sometida a un fuerte bom bar­
deo por la artillería alemana. Según el comunicado 
del general Bor, la Catedral ha cambiado varias 
veces de m ano durante el día. Los polacos recha­
zaron los ataques alemanes en el centro de la ca­
pital.

Miércoles 30 de agosto de 194 i. Los aviones 
alemanes han arrojado volantes sobre la ciudad 
aprem iando a la población a capitular. Los ale­
manes han prendido fuego al distrito de M ari- 
m unt. E n  toda la ciudad continúan los combates 
furiosamente.

Jueves 31 de agosto de 1944. Según intorma 
el Times  de Londres, la Agencia Oticial Alemana 
de noticias amenaza a los polacos que cometan ac­
tos de violencia contra el E jército o la adm inis­
tración alemanas, con considerados comu conspi­
radores y condenarlos como a tales. “ Aun si el 
Cobierno General no fuera territorio m ilitar ocu­
pado, la situación de los polacos no cambiaría, 
term ina diciendo la advertencia” . Este mensaje 
es la réplica a las am enazas de los Gobieinos de 
Estados Unidos e Inglaterra de que las fuerzas 
clandestinas polacas son una parte de las fuerzas 
aliadas y  debe tratárselas con este carácter.

Viernes 1 de septiembre de 194 4. Continúan 
los combates en Varsovia sin cambios notables. Un 
despacho de Varsovia dice que los alemanes am e­
nazan iucend ar la ciudad entera para sofocar el 
alzamiento.

Sábado  2 de septiembre de 1944. Todos los 
distritos de Varsovia que ocupan los polacos han 
sido bom bardeados por los alemanes. Se combate 
en los distritos del barrio viejo de la ciudad.

Domingo  3 de septiembre de 19-4 4. El general 
Bor informa que a causa de la abrum adora supe 
rioridad técnica del enemigo han caído en sus 
manos los distr.tos de la ciudad vieja.

Los com batientes polacos han conseguido eva­
cuar todas sus tropas con arm as y equipos, así 
como a los hei idos leves alemanes.

Las fuerzas del general Bor han sido obligadas" 
a abandonar el d istrito  de Sadyba al oeste del 
Vístula.
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Viernes 15 de septiembre de 1944. Los pola­
cos que combaten dentro de Varsovia pueden ver a 
los rusos que, a las órdenes del M ariscal Rokos- 
sovski, conquistaron Praga. E l día 13, el enemigo 
destruyó los puentes dei ferrocarril y de Ponia- 
toswki, entre Varsovia y  Praga.

Los aeroplanos rusos han  arrojado alimentos y 
municiones a las tropas que combaten en varios 
distritos de Varsovia.

Sábado 16 de septiembre de 1944. Los es­
fuerzos alemanes para hacerse fuertes en la orilla 
oeste del Vístula, a fin de resistir a los rusos, fue­
ron frustrados por los patrio tas polacos. Los aero­
planos alemanes arrojaron a los combatientes pa 
triotas del interior de la dudad , alimentos envene­
nador.

Se han rechazado fuertes ataques en la Plaza 
de las Tres Cruces. Los alemanes llevan a cabo 
am plias demoliciones volando barracas, lábricas, 
herram ientas de trabajo  y grandes edificios.

Se ha establecido una estrecha coordinación 
con las unidades soviéticas de P iaga. En el centro 
de la ciudad los polacos han vuelto a tom ar la ini­
ciativa y se sigue combatiendo. E n  Zoliborz el ene­
migo está a la defensiva.

Domingo  17 de septiembre de 1944. EJ comu­
nicado del general Bor dice que el enemigo huye 
a través del V ístuia hacia la orilla noroeste del río 
para escapar al cerco. Los aeroplanos soviéticos 
han arrojado arm as a los patrio tas polacos y sus 
baterías antiaéreas los protegen contra el ataque 
de los Junkers-87.

Lunes  18 de septiembre de 1944. Los patrio 
tas polacos dicen que, apoyados por la artillería 
soviética, nan impedido m aterialm ente los esfuer­
zos de los alemanes para estabilizar sus defensas en 
el centro de la ciudad, cerca de la orilla oeste ael 
V ístula. El enemigo es obligado a com batir en dos 
frentes. E n  el distrito de Czerniakov las unidades 
polacas han entablado un  fiero combate contra 
fuerzas abrum adoram ente superiores. Todos los 
ataques enemigos han sido rechazados en el d istri­
to de M okotov. Tam bién fueron rechazados los 
ataques alemanes para am pliar sus posiciones en 
los barrius del N orte de la ciudad. La defensa 
antiaérea enemiga ha sido notablem ente debili 
tada.
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Lune^  4 de septiembre de 1944. Las tropas 
alem anas nan recibido im portantes refuerzos del 
centro de Varsovia. EJ enemigo prepara un gran 
asalto contra las zonas de M okotov.

Martes  5 de septiembre de 1944. Continúan 
sin cesar los comDates contra ías fuerzas alemanas.

El general Bor informa de haber rechazado un 
fuerte ataque desencadenado 
por el enemigo contra el cen 
tro  de la capital.

El comunicado dice que se 
oye el duelo de las artillerías 
rusa y alem ana al Este del 
Vístula, entre Zegrze y Radz 
rnin.

Miércoles 6 de septiembre 
de 1944. Se informa de gran­
des combates en el centro 
de Varsovia, entre el riistnto 
de la ciudad vieja y la Ave­
nida Jerozobm ska hoy lia 
m ada del general Sikorski.

Jueves 7 de septiembre de 
1944. Los combatientes po­
lacos rechazaron un fuerte 
ataque alemán en el centro de 
la capital, y nan perdido al 
gún terreno en las oí illas del 
Vístula. El enemigo sigue 
atacando, dirigiendo su fuego 
sobre todo contra la calle de 
Napoleón en el centro de la 
ciudad.

Viernes 8 de septiembre de 194 4. En el centro 
de la ciudad continúa la presión incesante del 
enemigo. E n  Zoliborz la iniciativa sigue en m a­
nos de los patriotas,

Sábado 9 de septiembre de 1944. Las fuerzas 
alem anas acosan duram ente las posiciones pola­
cas del centro de Varsovia.

Domingo  10 de septiembre de 1944. S in dis­
m inuir en su intensidad continúa la lucha. Los 
tanques, artillería e infantería alem anas acosan a

los polacos en la zona Sur entre la ciudad vieja 
y la avenida Jerozolimska. Las tropas polacas re­
conquistaron los edificios de la calle Varecka, aun­
que fueron después obligados a retirarse a la ca 
lie Svietokrzyska en el corazón de la ciudad.

E n  m informe adicional la Clandestinidad ci­
ta los nombres de 28 oficiales alemanes acusados 
de com ríer atrocidades durante los combates.

Lunes  11 de septiembre de 
1944: Según el comunicado, 
‘el día de hoy se ha señalado 

por la disminución de la acti­
vidad de la artiiería enerm 
ga” . El informe agrega que 
se acerca el ruido de la ofen­
siva del Ejército Rujo. Con­
testando al Alcalde de V ar­
sovia el Sr. Laguardia, Al­
calde de N ueva York, ha  pe 
dido armas, mum ciones y 
provisiones para V arsovia. 
E n su mensaje term ina di 
ciendo, después de hacer al­
gunas consideraciones sobre 
la estrategia de los Aliados, 
que ‘los polacos tienen razón 
para creer que puede enviár­
seles armas y municiones por 
medio de aviones, así como 
se hizo en otros casos con 
otros países ocupados” .

Miércoles 13 de septiembre 
de 1944. A um enta la presión 
enemiga en dirección al Vís­
tula. Los combates conti­
núan en la capital, m ientras 

las fuerzas soviéticas atacan a Praga. H a aum en­
tado el ritm o de la evacuación alemana de la ori­
lla derecha del río.

Jueves 14 de septiembre de 1944. C ontinúan 
los combates de Varsovia. Los polacos han recha­
zado tres fuertes ataques alemanes en el distrito 
de M arim unt. E n  el d istrno  de Czérmakow, en la 
parte  sur de Varsovia, las unidades alemanas com­
baten con artillería pesada m orteros y lanza-mi­
nas. Los depósitos de alimentos aoandonados por 
el enemigo estaban envenenados.



Martes 19 de septiembre de 1944. Según in­
forman los com batientes polacos de Varsovia, 
las Fortalezas Aéreas am ericanas han  arrojado 
municiones y alimentos en el centro de la ciudad 
y en los distritos de Zoliborz y M okotov

Según el comunicado oficial* el enemigo pre­
tende aterrorizar a la población del d istrito  de 
M arim ont, fusilando con am etralladoras a los pai­
sanos, sin previa discriminación. E n  M okotov, el 
enemigo se esfuerza tenazmente por conquistar el 
control de las comunicaciones del N orte al Sur, en 
manos de los patriotas.

Miércoles 20 de septiembre de 1944. El gene­
ral Bor inform a que aunque se resiste la presión 
de la infantería y los tanques alemanes, la artille­
ría  destruye sistem áticam ente la ciudad. Rinde 
tribu to  a la población civil de Varsovia por su 
ayuda a los que combaten.

]veves  21 de septiembre de 1944. El común' 
cado del general informa que ha disminuido al­
go la intensidad del bombardeo de la ciudad, pero 
que continúa el duelo de las artillerías rusa y ale­
m ana a través del Vístula.

Viernes 22 de septiembre de 1944. Los patrio­
tas informan que las fuerzas de] E jército soviético 
cruzaron el día antes el V ístula a pesar de la fe­
roz resistencia alemana, estableciendo contacto con 
las fuerzas polacas de Zoliborz y M okotov.

E l comunicado informa que los aviones sovié­
ticos arrojaron municiones y alimentos, que las 
fuerzas polacas han  ganado terreno en dirección 
al Vístula, apoyados por la artillería soviética.

El ejército secreto polaco...
(Continuación de la fá g . 7)

era el sabotaje a los transportes alemanes. Aun 
que m uy rigurosamente vigilados, los polacos re­
sultaban victoriosos en muchos casos, sobre todo 
en aquéllos en que las bombas eran distribuidas a 
las varias ram pas desde las estaciones ferrovia­
rias, y estropeaban los instrum entos de precisión 
de los ^R o b o ts” .

Cuando estos métodos no era ya posible em ­
plearlos, las unidades polacas recurrían al famoso 
“Varszaw ianka” , instrum ento de metal que sirve 
para  pinchar las llantas de los motores. E sta  ar 
m a se arrojaba al ram m o para  im pedir el paso de * 
los aut< 'Camiones alemanes, lo cual retrasaba con­
siderablemente las expediciones de transporte de 
un lugar a otro.

Sábado  23 de septiemore de 1944. Se comDa- 
te  ferozmente en la región en que desembarcaron 
los soviéticos a orillas del V ístula, Las unidades 
polacas cooperan con los soviéticos, atacando por 
detrás a los alemanes.

Los alemanes han preparado líneas defensivas 
al Oeste y Sur de Varsovia. E n  Zoliborz se har. 
hecho salidas venturosas contra el enemigo, el cual 
a taca en el d istrito  de M okotov con la División 
Goering.

Domingo  24 de septiembre de 1944. D urante 
el dia, el enemigo ha bom bardeado con la artille 
ría las zonas vitales de la ciudad. Los tres princi­
pales sectores que dom inan los polacos tienen con­
tacto con los Soviets.

Lunes  25 de septiembre de 1944. La radio de 
Varsovia informa que los alemanes han  destrui­
do el puente de Kierbeoz en el Vístula, y que el 
centro de la ciudad está siendo batido por la arti- 
lleria. Partiendo de Zoliborz se llevaron a cabo sa­
lidas afoi tunadas contra las posiciones alemanas 
de M arim ont.

“Los alemanes construyen a lo largo de las ri 
beras del V ístula dos líneas de trincheras, un? que 
hace frente al V ístula y o tra  a nuestras posicio­
nes.

‘Se m antienen constantes comunicaciones por 
radio con las unidades de los Suviets de la orilla 
E ste del Vístula. Con frecuencia nuestros observa­
dores dirigen el fuego de la artillería soviética” .

Martes  2ó de septiembre de 1944. C ontinúan 
los combates en Varsovia. Según el Cuartel Gene­
ral de ios patrio tas polacos de VarsoUa, fué re­
chazado un ataque en el d istrito  de Zolibcrz. La 
artillería enemiga aum entó la intensidad de su 
fuego durante la noche U n fuego eficaz de la a r­
tillería soviética se dirigió contra la Estación Fe­
rroviaria de Danzig, la C iudadela y el Institu to  
Central de C ultura Física.

E l comunicado informa tam bién ae haberse re­
cibido provisiones enviadas por las fuerzas de los 
Soviets.

Miércoles 27 de septiembre de 1944. Los ale­
m anes extienden sus posiciones de defensa al cen­
tro de la ciudad y están cavando túneles a fin de 
establecer comunicaciones subterráneas entre las 
diferentes calles que dom inan

La C landestinidad inform a que en el “distrito  
de M okotov el enemigo hace esfuerzos supremos 
para elim inar nuestras deiensas de este sector. E n
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“ a n t e  l o s  o j o s  d e l  m u n d o
Este es el titulo del prim er folleto sobre la D a - 

talla en el ghetto de Varsovia, que fué publicado 
en Polonia por el Movimiento Subterráneo a fi­
nes de 1943.

La revista clandestina polaca “Wolnosc” (Li- 
beriad) Nos. 1-2, fechada para enero-febrero de 
1944, publica la siguiente, reseña de esta publi­
cación :

“El folleto “N a Oczach Sw iata” proporciona 
una descripción de la bacalla en el ghetto de Var- 
sóvia trazada en forma m uy amplia. No es ésta la

1̂ de Zoliborz hemos recibido arm as y municio­
nes arrojadas por aviones soviéticos durante la 
noche.

Jueves 28 de septiemore de 1944. El comu 
meado del E jército  Secreto de Polonia anuncia que 
el enemigo ha desencadenado un violento ataque 
en el Oeste del d istrito  de M okotov, por lo que 
se han  visto obligados a abandonar la sección sur 
de la región, completamente destruida por el fue­
go enemigo.

Resppcto a los combates d tl centro de la ciu­
dad, el comunicado d'ce que se ha reanudado la 
actividad por ambas partes.

Viernes 29 de septiembre de 1944. El infor­
me del general Bor .sobre la batalla de Varsovia 
dice: “En Zoliborz el enemigo ha reanudado sus 
ataques obteniendo éxitos insignificantes. La co 
mumcación por radio que funciona norm alm ente 
entre Zoliborz y P raga hace posible la feliz inter­
vención del fuego de la artillería soviética. La si­
tuación en el centro de la ciudad permanece in ­
variable. E n  M okotov permanece confusa por íal 
ta  de comunicaciones y solamente se puede perci­
bir el ruido lejano de una batalla. La Lutwaffe no 
ha actuado durante el día, y hay solamente una 
actividad ligera de las artillerías alem ana y sovié­
tica. La ciudad sufre el acoso del fuego de m orte­
ros. U na pequeña canl idad de abastecimientos fué 
arrojada duran te la noche por los aviones sovié­
ticos. Las condiciones son m alas” .

Sábado  30 de septiemore de 1944. Después de 
seis días de combates encarnizados y furiosos, las 
fuerzas de los patrio tas polacos han abandonadu 
el d istrito  de M okotov, según anuncia el general 
Bor.

Domingo  1 de octubre de 1944. Según los in- 
iormes del E jército Secreto de Polonia, la “sitúa

historia, sino m ás bien un trágico y doloroso re­
cuerdo de los acontecimientos de los cuales todos 
nosotros fuimos testigos cuando ei ardiente gnetto 
estaba cubierto de humo, cuando los disparos de 
cañones y de am etralladoras nos llegaban del otro 
lado de los muros del ghetto. Las pnm eras pági­
nas dan  una exacta descripción de las condicio­
nes prevalecientes en el ghetto y la situación de 
sus habitantes hasta  el m omento de la resistencia 
arm ada que se inició en abril de Í943. E ste período 
fué el aviso anticipado de algo m ás terrible que 
las deportaciones, más terrible que los métodos de 
la gradual deportación que abatía a los judíos de 
Varsovia. Sin embargo, el resultado no fué una 
general apatía, sino la determinación de comba­
tir Los Com batientes Subterráneos judíos que 
anim aron al pueblo del ghetto para que presentara 
resistencia arm ada al enemigo, sabían que esta­
ban condenados a morir. Pero escogieron la m uer­
te defendiendo su dignidad hum ana. La descrip­
ción de la batalla del ghetto relatad? por un tes­
tigo ocular que logró escapar de la muerte, y las 
citaciones de los informes de aquella época que se 
publican en el folleto hielan nuestra sangre y au­
m entan aún más nuestro odio, condenando a los 
criminales alemanes, cuya conducta fué peor que 
si se tra ta ra  de animales feroces” .

“E n  conclusión, el folleto mencionado revisa la 
actitud de lo? periódicos clandestinos polacos an­
te la batalla del ghetto de Varsovia, llegando a 
la conclusión que con pocas excepciones, esta pren­
sa siempre demostró sim paría y compasión paca 
los heroicos defensores del ghetto. E l hbrito, es un 
ardiente llamamiento a la conciencia del mundo, 
de este mundo indiferente del exterior que no cre­
yó en la tragedia del ghetto de Varsovia hasta 
mucho tiem po después de su realización. Así como 
el documeto publicado anteriorm ente, en el cual 
se describe la vida en Oswiecim, el Paw iak y las 
ejecuciones callejeras, este nuevo folleto trae nue 
vas pruebas que acusan a los asesinos alemanes” .

ción general es m uy crítica. Todas las comunica­
ciones con nuestras tropas del distrito  de Zoliborz 
y del sector N orte de Varsovia han sido cortadas. 
Los combates continúan en el sector central” .

La radio de Varsovia dice: “Hornos entrado en 
el tercer mes de la lucha. Lo que habíam os gana­
do en agosto du ian te  el prim er mes de combates 
lo hemos perdido) en el segundo, que ha sido el 
peor. Hoy es cierto que los alemanes no conquis­
tarán  jam ás a Varsovia... Quedan solamente ru i­
nas y los polacos luchan para reedificarlas después
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P o r  q u é  lucha . . .
(C o n tin u a c ió n  ríe la  páR. 5 )

tomó las armas, están siendo cada .vez m ás desdi­
bujados a medida que se aproxima la victoria fi­
nal.

P ara  el pueblo opnm ido de Polonia, la carta del 
Atlántico y las cuatro libertades dieron a la re­
sistencia secreta de Polonia una ayuda más efec­
tiva que cargamentos de am etralladoras o grana­
das de mano.

Desde un punto de vista realista se debe afir- - 
m ar que los propósitos originales de la guerra, 
que estaban incorporados a la carta del A tlánti­
co, han sido obscurecidos singularmente. Por eso 
se debe convenir en que el relegamiento al olvido 
de la carta, ha sido un golpe m uy grave a la m o­
ral del pueblo polaco. Con objeto de continuar su 
lucha han debido sobreponerse a esta desilusión. 
Lo han conseguido aum entando su resistencia por 
el objetivo común de sus aliados de las Naciones 
Unidas, particularm ente la Rusia Soviética, en lu- 
cna con los nazis.

de la guerra. Entonces las ruinas desaparecerán, 
aunque quedarán las tum bas. Surgirá una ciudad 
que será bautizada con el mismo nombre. ¡En es­
ta  nueva ciudad vivirá una generación que se alzó 
para com batir y com batir!”

Lunes 2 de octubre de 1944. E l comunicado 
del genera] Bor dice que la situación de los deien- 
sores de Varsovia es extraordinariam ente grave. 
El d istrito  de Zoliborz ha caído después de haber 
agotado todas sus reservas.

Se ha concertado un convenio entre las autori­
dades alem anas y la Cruz Roja Polaca de Varso­
via para evacuar a la población civil. Las reservas 
de alimentos están totalm ente agotadas.

El comunicado suplem entario agrega: “No ha 
habido rendición, sino una tregua concertada con el 
M ando M ilitar de Varsovia. Fué negociada poi la 
C ruz Roja Polaca para peí ñ u tir la evacuación de 
los civiles de las zonas de combate del centro de 
la ciudad” .

El último comunicado suplem entario dice: 
“VARSOVIA CAYO D ESPU ES D E H A B E R  
AGOTADO TODAS SUS RESERVA S Y M U ­
N IC IO N E S , A LOS SE SE N T A  Y T R E S  DIAS 
D E  LU C H A  F R E N T E  A LA ABRUM ADORA 
S U P E R IO R ID A D  D EL E N E M IG O  EL 2 I ) E ,  
O C T U B R E  A LAS 20 HORAS (8 de la noche) 
SE D IE R O N  O R D E N E S D E  CESAR E L  F U E ­
GO”.

Polonia rechazó todos los intentos que hicie- 
iun  los alemanes para inducirla a cam biar su ac­
titud  respecto a sus aliados, ella es un miembro
ap odutBO ¡a ua a id uo apuauMuuij suoqu'eui as anb 
las Naciones Unidas. Al mismo tiempo, sus propios 
propósitos de guerra están siendo cada vez más 
definidos. Polonia necesita sobre todo el progreso 
pacífico de varias generaciones. E n  el últim o cuar­
to de siglo Polonia ha sido devastada por las gue­
rras y a pesar de un periodo de gobierno, con el 
cual estaban disconformes la gran m ayoría de sus 
verdaderos ciudadanos democráticos, fué capaz de 
construir durante veinte años de paz un sistema 
progresivo de seguridad social, una industria ím 
portante e instituciones educativas superiores.

Pero Polonia no quiere la paz a cualquier pre­
cio. Ya ha pagado un precio bastante alto, v sigue 
pagándolo, por un futuro libre de ‘ apaciguam ien­
tos y de poderes políticos” . Estos dos conceptos po­
líticos acaso sean diferentes entre sí, pero en P o­
lonia hay un fuerte sentimiento de aversión hacia 
ambos. D urante siglos Polonia fué la víctima del 
imperialismo alemán y del zarismo ruso. P ara 
realizar la paz Polonia desea vivir en la mejor 
am istad con sus vecinos, con preierencia denrre de 
un sistema de seguridad colectiva.

La nación polaca está anhelosa de desarrollar 
y aplicar una legislación progresiva basada en el 
concepto de que todos los hombres fueron creados 
iguales ante la ley, sin discriminaciones individua­
les o de grupos por razones de origen o religión. 
El pueblo polaco es completamente capaz de des­
arrollar este medio de vida con interferencias de 
teorías extrañas. El derecno a desarrollar sus pro 
pias instituciones, a elevar el nivel de vida y el de 
su propia \ ida nacional, siguiendo el ejemplo de 
o tras naciones m ás avanzadas en su evolución de­
m ocrática, es más im portante para nuestro pueblo 
que las contiendas con sus vecinos por la conquista 
de posesiones materiales.

Lo sé, lo oí: que la geografía está en contra 
de nosotros Tal vez alguien d irá : E stán  ustedes 
en una situación d if íc i l . Se incorporan a la  Unión 
Soviética, ten d rán  allá libertad  nacional y libera­
ción social y  todo lo que quieran. Mi contesta­
ción es m uy breve y m uy sencilla A fter you, sir, 
—después de usted, señor— . Pero a vosotros os 
defiende la geografía, y la geografía está en con 
tra de nosotros. Muy bien, pelearem os entonces 
en contra de los invasores alemanes, en contra del 
fascismo, y en contra  de la geografía.

A d ;im  C I O L K O S Z .  
( ( 'n o  ,d e  lo s  m á s  d e s ta c a d o s  l íd e r e s  s c c ia l is '  

ta s  p o la c o s).
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UNIDA Y... PRIVADA D t VOLUNTAD PROPIA
Por Czesláu) P O Z P tA W SK I

E n un artículo publicado en el órgano del socia­
lismo polonés “Kobotnik” Dajo el título de La 
Europa de Postguerra” , el eminente escritor y lí­
der socialista polonés Feliks Gross, al hablar de 
la fu tura organización del Continente europeo, dice 
lo siguiente:

“Quedan tres posibilidades de resolver el pro­
blema europeo-

1) El sistema antiguo de antes de la guerra, de 
estados soberanos, nacionalistas y económicamen­
te encerrados. Esto significaría un retroceso hacia 
el sistema que llevó a E uropa al desastre y a la 
guerra.

2) La división en “esferas de iniluencias” . 
Un sistema reaccionario, que aseguraría ventajas 
temporales a las potencias, que, sin embargo, 
jam ás sería aceptado por ios m ás de 300 millones 
de europeos., y que en su consecuencia llevaría a 
o tra guerra.

3) Las federaciones regionales en un gran siste­
m a europeo (como la federación de la Europa 
Central y Oriental) con un Consejo Europeo. La 
unión de diversas regiones como elemento del sis­
tema de segundad colectiva. Esta sería una unión 
democrática en su sentido social, político y eco­
nómico, regidas por las m asas populares, una ver­
dadera unión de obreros, campesinos e intelec­
tuales.

U na unión de este estilo sería la m ejor expresión 
del concepto de ' buen vecino” , pues en lugar de 
las “esferas de influencias” , las buenas relaciones 
de vecindad y una estrecha colaboración serían 
las bases de la vida internacional. N o cabe duda 
de que una tal unión no puede ser creada sin el 
consentimiento y la colaboración de los grandes 
Aliados, Inglaterra, América y R usia” .

E n  cuanto a los dos primeros puntos no cabe 
la  menor duda de que su realización sería en 
esto i momentos muy indeseable. E n lo oue se 
refiera al punto  tercero tengo serias dudas si real­
mente es la única resolución posible. Ale parece 
dudoso que un Uonsejo Europeo (es decir cierta 
unión europea) sea el elemento indispensable p a­
ra arreglar el mundo, el m undo de la seguridad 
colectiva y de las cuatro libertades.

El elemento principal: la Indi pendencia

El esquema presentado por Gross es el siguien­
te: un estado independiente incluido en una fede 
ración regional, esta tederación en una unión euro­

pea y finalmente una organización m undial que 
abarcaría todo. Ale parece que existen además, 
a lo menos, tres esquemas posibles, o sea :

a) estados independientes incluidos en una 
organización mundial,

b) estados independientes unidos en tederacio 
nes regionales y éstas incluidas en una organiza­
ción m undial,

c) estados independientes incluidos en una 
unión europea y ésta como parte de la organiza­
ción mundial.

Como vemos en todos estos casos existen dos 
elementos que no cambian y que son, el estado 
independiente como base y la organización m un­
dial como el organismo que controla todo. Sin 
estos dos elementos no puede pensarse en la paz 
universal. A pesar de lo que se diga, a pesar 
de las teorías de hombres corno Carrow y Colé que 
bajo el pretexto de una mejor organización del 
mundo, desean simplemente que se retorne a la 
época del Congreso de Viena, a la E uropa de las 
grandes potencias, el concepto de la independencia 
nacional de los pueblos saldrá de esta guerra más 
fuerte que nunca. B asta ojear la prensa clandes­
tina de los d.ferentes países para cerciorarse que 
el elemento dom inante es el deseo de recobrar la 
plena libertad e independencia. E n  ciertos casós 
este deseo es tan  fuerte que crea trabas a la forma­
ción de federaciones regionales E sto  observamos 
entre los belgas. Por ejemplo, ios emisarios del 
movimiento subterráneo belga advirti :ron a los 
belgas residentes en Londres que se abstengan de 
dar pasos definitivos en el camino de una federa­
ción con H olanda, porque el movimiento clandes­
tino en el país desea sobre todo independencia, sin 
compromisos de ninguna especie.

Lo que es indispensable es la creación de una 
organización universal para asegurar la paz. El 
m undo es siempre igual y la historia nos ha ense­
ñado que los destinos de Polonia dependen en cier­
ta  forma de los destinos de Alanchuria o Abisinia 
Además sería arriesgado suponer que en una or 
ganización que sólo abarcase a Europa, los países 
pacíficos dom inarían a los belicosos. La historia 
ae las dos guerras mundiales nos ha enseñado 
aue es imposible dom inar a un  agresor europeo, 
sin la ayuda de los Estados Unidos, sin hablar de 
la Gran Bretaña.

Lo mismo se refiere a la “libertad de la mise­
ria , la cual sólo puede ser alcanzada en lo- m ar­
cos de una organización m undial. Y a  antes de la
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guerra muchos acuerdos referentes a las m aterias 
prim as básicas como el caucho, el peiróleo, el 
trigo, etcétera, aoarcaban a iodo el mundo. La 
UNK RA es una organización de carácter mundial, 
como lo ha  tenido la conferencia de H ot Springs, 
porque de o tra  m anera sus propósitos serían irrea- 
hzables-

E n cambio una 'Unión Europea no es un ele­
m ento indispensable en esca organización M ás 
aún, el concepto de la Unión Europea no sólo no 
está orgánicam em e unido al concepto de las unio­
nes regionales, las cuales defiende con tan ta  razón 
Gross, sino que al contrario puede ser usado para 
reemplazarlas. Esto está sucediendo y ahora se 
propaga mucho la idea de una unión europea en 
detrim ento de la idea de ftdei aciones regionales.

Así es que hay  que observar bien esta idea de 
una anión europea, hay que darse pertecia cuenta, 
si realm ente una resolución en ese sentido seria 
favorable.

La unidad geográfica y  cultural
Al analizar la idea de la unión de I uropa se 

lanzan a la vista dos ventajas de este concepto. 
E n  prim er lugar E uropa es, sin duda alguna, una 
entidad geográfica. E sta  pequeña península del 
continente de Asia, separada de aquél por ía ca­
dena de los montes Urales, constituye una unidad 
indudable. Pero al llegar a ese punto  se plantea in­
m ediatam ente la cuestión de Rusia. Rusia euro­
pea, a pesar de sei parte de E uropa está unida es­
trecham ente a la Rusia asiática. (.Sin tom ar en 
cuenta que actualm ente la URSS es un mundo 
completamente aparte.) Así es que si hablam os 
de la unificación de Europa, debemos añadir que 
no pensamos de toda E urona en el sentido geo­
gráfico, sino de los países al occidente de Rusia. 
De esta m anera la frontera oriental de esta E uro­
pa unificada no sería una frontera geográfica, 
sino política

La o tra  ventaja de la unificación de Europa, 
es su unidad cultural. La pequeña península que 
en realidad es Europa, ha desempeñado en la his­
toria de la hum anidad un papel incom parable con 
su tam año. En la edad m edia hubo una época en 
la cual la Iglesia católica dió un m atiz de unidad 
a todo este territorio. Económicamente nunca po­
drá unificarse a los países europeos.

I-a unincación europea tam poco tendría m u­
cha importancia desde el punto de vista de la se­
guridad colectiva, como lo hemos indicado más 
arntia .

Sin Inglaterra y  sin Rusia

Veamos ahora las partes débiles del concepto 
de la unificación de Europa. La prim era desven-

Este pueblo polaco es inconquistable; au ran te  
casi un  siglo ie ha sido imposible m o rir .. C iando 
parece que todo ha concluido, cuando todo está 
quieto —íin is Poloniae—- y  E uropa se contenta 
con sus rem ordim ientos de pena, cuando ya los 
m uertos duerm en bajo la  tie rra  y  nadie parece 
capaz de sobrevivir, súbitam ente, de uno a otro 
confín del país, el estruendo que eieva las concien 
cias e ilum ina todas ías som oras; es el grn-o de 
una nación quem ada viva, que se ha levantado 
por si misma de sus heridas y de su  sangre, sa­
cudiendo las cadenas y proclam ando que no ha 
m uerte.

No no ha muerto, Un pueblo m uerto no pue­
de evocar ta n ta  devoción del propio sacrificio, 
tan to  fanático entusiasmo, ta n ta  fuerza juvenil.

Alejandro  HERZKNJ 
(Célebre revolucionario ruso)

taja sería la ruptu~a de iodos los lazos con la 
Gran B retaña. Es verdad que la “Federal Unión 
de la Gran B retaña apoya la idea de una E uro­
pa unificada a la cual pertenecería Inglaterra, pero 
en mi opinión, es ésta una idea completamente 
irreal. La Gran B retaña como miembro del “Com- 
m onwealtb” europeo autom áticam ente perdería 
su contacto con los dominios. La unificación de la 
Gran B retaña con E uropa significaría la pérdida 
de A ustralia y C anadá que pasarían al sistema 
americano, y la rup tu ra  con el Africa del Sur. La 
últim a conlerencia de los primeros m inistros de 
los dominios lo dem ostió claramente. Este es el 
principal motivo por el cual en Inglaterra, a excep­
ción de la “Federal U nión” que tiene pocas in­
fluencias, nadie apoya la idea de que la G ran B re­
taña se una a una Federación oe los estados eu­
ropeos. Y  sin embargo hay  muchos p a rid a rio s  de 
esta federación europea,

R esulta pues que al hablar de la E u iopa uni­
ficada pensamos sólo en la E uropa continental. 
Pero aquí resultan nuevas diíicuitadts. A lo menos 
tres estados europeos no dem ostrarán entusiasm o 
e interés en pertenecer a  una E uropa unnicada. 
E l prim ero de ellos es Noruega Todos los hombres 
de estado noruegos, todos sus escritores, subrayan 
que si se forma una Europa confederada, N orue­
ga no se unirá a ella, porque entrará, m ás bien, 
a un sistema atlántico (si éste aparece), o  al sis­
tem a británico. Tampocc Bélgica y H olanda están 
m uy decidididas. E n  estos países hay tuertes g ru ­
pos que se oponen a la unificación de Europa, de­
clarando que si llega esta unificación, sus patrias 
entrarán  m ás bien al sistema británico. Lo mismo 
exigió de estos países el mariscal Smuts, el cuai en
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(C o n tin u a c ió n  de  la f á g . -i)

teiigentes, resoluciones políticas pasadas que pue­
den hacernos olvidar m uchas cocas — aunque de­
bemos adm idr que toaos nuestros males no se ol­
vidarán tan  fácilmente. Pero en beneficie de la 
unidad en el campo de las Naciones Unidas, pode­
mos olvidar m uchas cosas.

Tenemos conciencia de este necho. Unidos al 
pueblo -uso, los polacos vivimos durante mucho 
tiempo bajo la misma esclavitud zarista. Juntos 
estuvimos encarcelados en las prisiones zaristas y 
en las “taigas” siberianas. Participam os en el ob­
jetivo común de destruir al zarismo y crear una 
vida libre La consigna “por nuestra libertad y 
la vuestra”, íué Ja luz que guió a los combatien 
tes polacos en los largos años de sufrimientos bajo 
la esclavitud zarista. A causa de esto, no puede re 
sultar extraño que uno de los primeros actos de 
la revolución de octubre, acto inteligente y hones­
to, fuera el Decreto del Consejo de Comisarios 
del pueblo, bajo la dirección de Lenin, renun 
ciando a los derechos del Zarismo Im perial sobre 
los países y naciones conquistados, a los que se 
les concedió el derecho de auto-determinación que 
incluía el derecho a convertirse en Estados inde 
pendientes. E sta  gran conquista de la  revolución 
rusa, no puede ser apartada a un  lado por el tu ­
m ulto de la guerra. Polonia es, después de Rusia, 
la segunda nación eslava m ás poblada. La buena 
voluntad de parte de Ru.-ua, puede crear condicio­
nes de relaciones pacíficas y duraderas entre nues­
tras naciones. La paz y la buena voluntad son obli­
gatorias para nosotros y para la nación rusa, a fin 
de com batir el ham bre y las pérdidas sangrientas 
de esta terrible guerra, causadas por las fuerzas 
sombrías del fascismo.

este caso íué el vocero del tradicionalismo b ritá ­
nico. Así que para  unir a E uropa habría que im ­
poner esta um ucación, a la fuerza, tan to  a N o­
ruega, como a H olanda y Bélgica.

E n  cambio con Alemania

E n  la Europa unificada de esta m anera, sin ln- 
g lateira y Rusia, el país m ás fuerte sería Alema­
nia. E sta  es una enorme desventaja. E n  realidad 
eso im plicaría la dominación de toda E uropa por 
tres potencias situadas fuera del Continente, y eso 
por dos m otivos: pnm ero porque los países de

E uropa debilitados no serían capaces de impo­
ner su voluntad a Alemania, segundo, porque el 
control ae Alemania no les sería entregado oor 
ser ésta una cuestión que interesa de cerca a las 
potencias. Así es que la Federación de E uropa se­
ría, con toaa seguridad, privada de su voluntad y 
convertida en un vasallo de las potencias.

La unificación de E uropa ayudaría a Alema 
nia el regreso a la vida internacional, come tam- 
u h r  podría provocar que las diferentes naciones 
serían tratadas como la misma Alemania o sus sa 
télites. Ya boy se habla d t  que no sólo Alemania, 
sino toda E uropa debería ser desarmada

Como caso m uy significativo cabe recordai que 
la idea de una f. deracion europea encuentra fer­
vientes defensores entre los llamados “a.emanes 
buenos” y entre todos los que en estos “alemanes 
buenos creen. E ste solo hecho no bastaría para 
rechazar el concepto, pero sí indica mucho y de­
bería inf Ar en e. máximo de cautela en este 
asunto.

Amigos de Alemania como Colé y Carr, cor. to­
da claridad están tratando de conseguir pura ésta, 
después de un corto período transitorio, una com­
pleta hegemonía en la Europa uniticada.

P ara  finalizar debe llamarse la atención sobre 
un elemento m ás: toda federación o unión puede 
basarse únicam ente sobre ciertos ideales, ciertas 
sim patías y aspiraciones comunes a todos los com 
ponentes. D udo que el mínimo de estas sim patías 
y de ideales comunes pueda lograrse después de 
esta guerra, entre Alemania y las naciones que 
ella derrotó.

E n  resumen de todo lo anteriorm ente dicho, 
creo que el deber de Polonia en estos momen­
tos es:

1) subrayar con fuerza la necesidad de la 
existencia de E stados independientes y soberanos,

2) la propagación de la idea de una organi­
zación m undial, organización m ás unificada que la 
anterior Liga de Naciones, y eso a base de la “se 
vereign equality” (usando el térm ino de la de­
claración de M o scú ), de todas las naciones.

3) la propagación de la idea de federaciones 
regionales del Centro y del Sur-Oriente de Europa.

;Pero mucho cuidado con la E uropa m ism a'
(Continuara  el número próximo)
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R E V I S T A  D E  L I H R O S  ?  A R T I G C L O S
T H E  C A S E  F O R  P O L A N D  ( E l  C a s o  d e  P o l o n i a ) .  

P o r  S tan i s laW  M i k o l a j c z y k ,  P i i m e r  M in i s t r o  d e  P o lo n ia .  D e c í a -  

rac ion es  a  G e o r g e  C r e l l .  C o l l i e r  12 d e  A g o s t o  d e  1944.

E l  P r i m e r  M i k o l a j c z y k  r e f u t a  la s  c ree n c ia s  e r r ó n e a s  so b re  el 

c a rá c t e r  “ r e a c c io n a r io ”  y  “ e m i g r a d o ”  del  G o b i e r n o  P o lo n é s .  R e s ­

p o n d e  as im ismo a las ac u sac io n es  de  las d i s c r im in a c io n es  rac ia le s  

y  re l ig io sas  de  los ju d ío s .  D i c e :  ‘ D u r a n t e  c in co  h o r r ib le s  años  

ju d ío s  y  c r i s t ian o s  co m b a t i e r o n  c o d o  con  c o d o  y  a co n s ecu e n c ia  

d e  la  l u c h a  co m ú n  p o r  u n a  p a t r i a  co m ú n  h a  su rg ido  un  n uevo  

en t e n d im ie n to  r esp ec to  a lo q u e  nos p r o p o n e m o s  co ns t ru i r  n o b le -  

m e n le ’\

D is c u t i e n d o  la  p a r t i c i p a c ió n  p o lo n e s a  en  la  g u e r r a  c o m ú n  

co n t r a  los a l e m a n e s  r e c u e r d a  a los c inco  mi l lones  d e  po lonese s  

m u e i to s  p o r  los a lem an e s ,  a  los  d o s  mi llones  d e p o r t a d o s  a A l e ­

m a n ia ,  a los s o ldado s  q ue  c o m b a te n  en todos  los f r en te s  y  al 

E j é r c i t o  C la n d e s t i n o  P o lo n é s  que  Ka l i b r a d o  la g u e r r a  d e n t r o  de  

P o lo n ia .

P o l o n i a  se p r o p o n e  ser d e sp u és  d e  l a  v ic to r ia  un  e s ta d o  d e ­

m o c rá t ico  con t r a sc e n d e n ta le s  r e f o r m a s  socia le s  y económ icas ,  

i n t eg rad o  en u n a  E u r o p a  u n id a  co m o  m i e m b .o  de  u n a  o r g a n i ­

za c ió n  m u n d ia l .

EL P i i m e r  M i k o l a ^ z y k  h iz o  t a m b ié n  un  aná li s is  h is tó r ico  de 

las re lac io n e s  p o l a c o - r u s a s  y  d e  l a  d is po s ic ió n  exce len te  d e  su 

g ob ie rn o  a c o l a b o r a r  con  R u s ia .

T H E  P O L I S H  S C E N E  ( E l  E s c e n a r io  p o lo n é s ) .  P o r  un 

C o r r e s p o n s a l .  T h e  Ecor .om is t .  L o n d o n ,  8  d e  J u l io  de  1944.

E s t e  a r t í cu lo  o f r e c e  u n a  d es c r ip c ió n  p r o f u n d a  d e  la v id a  p o ­

lonesa  b a j o  l a  o c u p a c ió n  a l e m a n a .  E l  c o r r e s p o n s a l  d e s c r ib e  g rá ­

f i c a m e n te  el t e r ro r  g e r m a n o  y sus c o n s e c u e n c i a s :  U n i d o  a la

m ise r ia  se h a  c r e a d o  un  sen t im ien to  c o n s ta n te  d e  in s e g u r id a d  por  

las súb i ta s  y no  d i s c r i m in a d a s  r e d a d a s  d e  la G e s t a p o .  T o d a s  las 

c lases  d e  la  s o c ie d a d  son a r r o j a d a s  al cr isol del  T e r r o r .  E n  su 

f o n d o  es tán  las ru in a s  de  los G h e t to s  ju d ío s .  L o s  N a z i s  h a n  r e a ­

l i z a d o  c ier to s  s o n d e o s  c e rc a  d e  p e r s o n a l id a d e s  p o lo n e sa s .  S e  

h a n  h e c h o  l l a m a m ie n to s  p a r a  un  f re n t e  c o m ú n  c o n t ra  los rusos. 

P e r o  el ab ism o a b ie r to  en t r e  el c o n q u i s t a d o r  y  los con q u is tad o s  

es y a  d e m a s ia d o  an c h o  p a r a  q u e  p u e d a  se rv i r  d e  p u e n t e  el

antibolchevismo” .

E l  autor termina sus obsenaciones sobre el Estado C la n ­

destino Polonés con las siguientes palabras; Los poloneses ve- 

rán probablemente la entrada de los Ejércitos soviéticos en P o ­

lonia central antes de que se haya llegado a un A cu erd o polaco- 

soviético. E s  amargamente necesano explicar el nuevo y dolo­

roso dilema que tal posición amenaza crear a los combatientes 

de la Clandestinidad polonesa. E l  Gobierno polonés, como se 

recordará, les dio instrucciones para que cooperaran meon- 

dicionalmcnte con los ejércitos soviéticos Hue avanzaban para 

expulsar a los alemanes. E l  grado en que los pqioneses se.án 

capaces de aplicar estas órdenes dependerá en gran medida de 

la conducta de las autoridades soviéticas. Los rusos no deben

dudar de que el Estado Polonés clandestino, cualquiera que 

sean sus limitaciones, es el factor político decisivo en Po.onia 

central y  occ.aenlal.

T R I B U T E  T O  G E N E R A L  S I K O R S K E  (Tributo al Ge

neral Sikorski). Publicado por el Ministerio Polonés de Infor­

mación de Londres. Keliher, Eludson y K eains. Londres, 1 9 4 4 ,

Este librito es una colección de fotografías nteresantes que 

ilustran la vida y actos del General Sikorski durante la guerra 

actual. E l  textj se abre con el lóbulo de M r. Churchill al G e ­

neral Sikorski en la C am al a de los Comunes después de su 

trágica muerte al estrellarse en G ibraltar. K.arl Estreicher da un 

breve boceto biográfico del que fué, Primer Polonés. Las fotogra­

fías presentan a Sikorski en Francia, Escocia, A fr ic a , en el C e r­

cano Oriente. L o  vemos con soldados, y  con los lideres más no­

tables de las Naciones U nidas en reuniones y  conferencias, 

libro termina con una copia fo.ostática del periódico guberna­

mental clandestino de Polonia informando de la muerte de S i ­

korski- E l  General Sikorski fué, no solamente el Prim er M inis­

tro Polonés y  el Comandante en Je fe , sino también • la figura 

política más destacada de la vida de Polonia durante la guerra 

actual.

F R O M  W A R S O W  T O  P A R I S .  (D e  V arso via a _P a rís .)  

Editorial de N e ni R e p u b líc .  Septiembre de 1 9 4 4 .

Com parando los dos alzamientos, el de París y  Varsovia, 

el auior señala que “ los dos fueron en grado considerable de­

terminados por el deseo de sus ciudadanos de intervenir con sus 

propias manos en su destino Esto es particularmente verdad 

con respecto al levantamiento de V arsovia. Q uizá no haya en 

larga historia d<- las relaciones polacosoviéticas ningún aconteci­

miento tan tiágico como éste ni siquiira el caso de A lter-E h rlich . 

E s  absolutamente seguro que la señal del alzamiento de V arso via  

se dió sin una adecuada ligazón con el mando ruso. E s  igualmente 

verdad que los rusos, por razones idénticas a las que apremiaron 

al Gobierno Polaco en el exilio a dar la señal de la insu rección, 

se abstuvieron de prestar ayuda a los combatientes polacos...”

E l  autor señala que “ el alzamiento pudo haber tri .nfado  

si se hubiera armade adecuadamente a las fuerzas clandestinas... 

E l descuido de la . grandes potencias paia armar a estas fuerzas 

ha sido premeditado. Se  ha querido hacer de los pueblos euro 

peos simples peones en el juego de las potencias pouticas... pero 

los pueblos de Europa pueden querer una paz que difiera del 

armisticio armado, que sena la consecuencia de la división del 

mundo en cuatro esferas imperialistas de influencia ’ .

C O M M E N T S  O N  T H E  U P R 1S I N G  1N  W A R S O W .

(Comentarios sobre el alzamiento de V arso via) 7  h e  7 r ib u n c . 

London.

E l  conocido semanario socialista de Londres ha consagrado 

una serie de artículos al alzamiento de Varsovia.
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